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¿A quién le toca?
Por YASEL TOLEDO GARNACHE
(ACN)
ytg@acn.cu

“
¿A quién le toca?”, preguntaba la
mujer delgada y de apariencia
frágil. ¿A quién…?, insistía. Alza-

ba un poco la voz, movía las manos
y hasta daba pataditas en el suelo,
como muestra de su desesperación.
¿A quién…? ¿A quién…?

Eran poco más de las 3:00 de la
tarde, y ya ella había estado en va-
rios establecimientos. No pregunta-
ba por un turno en una cola, como
pueden pensar algunos, sino quién
debía atenderla, resolver cierta si-
tuación, pues la enviaban de un lu-
gar a otro, con la explicación: “Eso
no es aquí”, “no nos corresponde a
nosotros”, “donde la pueden ayudar
es en tal lugar”, y ella ya estaba en
el mismo sitio del inicio.

Hace poco, una conocida me
narraba experiencias similares,
pero más dolorosas para ella, pues
sucedían en la propia institución
donde labora. Algo que debía estar
resuelto hacía varios días permane-
cía trabado, porque el responsable
se encontraba de certificado médi-

co, y nadie se decidía a realizar las
gestiones pertinentes.

Sé que, cuando uno escribe traba-
jos como este, muchos desean leer
los nombres de las instituciones re-
feridas y hasta de las personas, pero
no es el objetivo. ¿Acaso lo reflejado
solo sucede en un lugar? Tal vez, ni
siquiera el que uno conoce es el
ejemplo más ilustrativo, con las ma-
yores dimensiones.

¿Quién no ha dado decenas de
carreras para resolver un problema
o en busca de una firma, y sufrido
el “peloteo”?

Algunos dicen “yo no puedo”,
“aquí no”…, sin prácticamente escu-
char, e inventan obstáculos excesi-
vos tras el escudo del orden, cuando
la verdadera razón está en la insen-
sibilidad o en el miedo a equivocar-
se. La solución nunca debería ser
sacudirse la responsabilidad, enar-
bolar el “no”, ni maltratar al necesi-
tado.

En determinados centros labora-
les son normales expresiones como
“a mí no me corresponde esa tarea”,
“no lo hago porque no está entre
mis funciones”, “a mí no me pagan
por eso”. A veces, lo manifiestan

hasta delante de clientes, ansiosos
por recibir un servicio de calidad o,
al menos, una explicación sensible.

Y las palabras se adentran en el
interior de los necesitados, para
provocar tristeza y otras sensacio-
nes indefinibles que circulan por las
mareas de los cuerpos, acompaña-
das de preguntas.

¿Acaso es imprescindible una
exigencia oral o escrita para hacer
lo correcto? ¿Alguien tiene el dere-
cho de encerrar sus labores en un
cuadrado imaginario o debe ser lo
más útil posible en todo momento?

¿Cuáles son los compromisos
como profesionales, obreros, estu-
diantes…, pero, sobre todo, como
personas amables, educadas y soli-
darias? ¿Acaso esos seres de las ne-
gativas desconocen que quizás
mañana ellos estén en el otro lugar?

¿Qué se obtiene con decir “eso no
me toca”, y estar con los brazos
cruzados, cuando se tiene la fuerza
y la capacidad para ayudar, aliviar
dolores espirituales y, tal vez, hasta
despertar sonrisas y agradecimien-
to?

Todo esto es más lamentable
cuando existen condiciones mate-

riales y otros aseguramientos para
resolver las dificultades con rapi-
dez, pero hay frenos subjetivos
como la morosidad, y la falta de
voluntad y bondad.

En situaciones como esas, resulta
ineludible tener “mano dura”, pero
mayormente influir en la conciencia
de los responsables. Reconocemos
que, en ocasiones, esa señora llama-
da Burocracia también hace de las
suyas.

Comprendamos que hacer el bien
y esforzarnos por ser mejores en
todos los aspectos son puentes de
luz para nosotros y el país, nuestros
hijos y nietos. Ojalá cada colectivo
sea un grupo de amigos, empeñado
en lograr éxitos, con mucho trabajo
y exigencia, pero también sonrisas
y armonía, sin necesidad de medi-
das disciplinarias, no por controles
(aunque siempre serán favorables)
ni por visitas de superiores.

Hagamos siempre el bien, seamos
buenos profesionales, compañeros
y seres humanos, a favor de noso-
tros y los demás.

Cosecha de agua
Por ORLANDO FOMBELLIDA
CLARO
fombeclaro@gmail.com

LA primera vez que bebí agua de
lluvia fue en la casa de una fami-

lia residente en un montañoso sitio
de esta provincia y la sentí diferente
a la que consumía en Bayamo, pero
no desagradable al paladar.

Luego, al utilizarla para bañarme,
me sorprendió la cantidad de espu-
ma hecha por uno de aquellos jabo-
nes Nácar, adquiridos mediante la
libreta de abastecimiento tan queri-
da por Pánfilo, el personaje del pro-
grama humorístico de televisión
Vivir del cuento.

Como en lo adelante visité mu-
chas veces dicha vivienda, pude ver

el aljibe donde almacenaban el agua
y las canales colocadas alrededor
del techo de zinc, para acopiar “el
agua que cae del cielo”, como dice
una canción.

Durante un recorrido por el repar-
to Granma, más conocido como Po-
lígono, en Bayamo, Inés María
Chapman Waught, presidenta del
Instituto Nacional de Recursos
Hidráulicos (INRH), comentó que
dadas sus características, las vivien-
das del lugar son idóneas para cap-
tar agua de lluvia, asunto sobre el
que, dijo, se han emitido indicacio-
nes.

Textos disponibles en internet,
dicen que el aprovechamiento efi-
ciente de las precipitaciones es una

tradición milenaria, practicada des-
de hace cinco mil años.

En Inglaterra, Alemania, Japón y
Singapur, son aprovechadas en edi-
ficios que cuentan con el sistema de
recolección, para después utilizar-
las en los baños o en el combate a
incendios, lo cual representa un
ahorro del 15 por ciento del recurso.

En la República Popular de China
se resolvió el problema de abasteci-
miento a cinco millones de perso-
nas, con la aplicación de tecnologías
de captación de agua de lluvia en 15
provincias, en la región de Gainsu.

Brasil tiene un programa para la
construcción de un millón de cister-
nas rurales para aumentar el sumi-
nistro en la zona semiárida del
noreste.

La cosecha de agua se define
como la recolección del vital líquido
derivado de las lluvias, para utilizar-
lo con fines productivos. Hasta
aquí, lo extraído de la red de redes.

Acopiar el líquido con que las nu-
bes bañan las cubiertas de vivien-
das, contribuye a paliar, a nivel
doméstico, uno de los efectos del
cambio climático: el aumento de la
frecuencia e intensidad de las se-
quías.

Por tanto, en los proyectos de
nuevos edificios, residenciales o no,
células básicas habitacionales y de-
más viviendas, no deben faltar los
sistemas de captación de agua de
lluvia. Por pequeño que sea, cual-
quier techo es apropiado para ese
fin.

SUBLIME AÑORANZA
Muchos usuarios del autoservicio de lava-

do y planchado Ensueño, del reparto Jesús
Menéndez, en Bayamo, aguardan con impa-
ciencia que allí recomiencen las prestacio-
nes, limitadas hace un tiempo por poca
disponibilidad de lavadoras y ahora cerrado
por una importante rotura.

La administración y los trabajadores an-
sían atender a los clientes locales y a otras
personas que vienen desde poblados
como el Entronque de Guisa, Las Tamaras
y El Horno, por ejemplo.

Al cierre de esta edición entraban unida-
des de apoyo para solucionar los proble-
mas.

INCOMPRENSIBLE
Nadie entiende por qué el envase media-

no de jugo ácido, de tan alta demanda y
expendido normalmente a 10 pesos en
otros mercados, en El Paraíso, de la calle
Saco, se comercializa a un precio más ele-
vado.

Hacemos la salvedad no para que lo
suban en el resto, sino para que lo bajen
en ese comercio del Centro Histórico Ur-
bano de la Ciudad Monumento.

Verdades cotidianas
cip225@cip.enet.cu

Desde hace más de un mes, por debajo de la loza de entrada, del Acuario bayamés, brota agua como manantial, el día que toca el servicio al consejo popular
San Juan-El Cristo se pierden miles de litros  de ese vital líquido, además, entorpece la entrada de los visitantes. Urge solucionar tal situación
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